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NUESTRO GRABADO
Existe verdadera disparidad entre los usos, mo 

don y gustos de les distintos países africanos. Ann 
que en la vida de todos ellos haya nn fondo común 
y característico, cnal es la barbarie en eus oostum 
brea y creencias y el salvajismo de sus hábitos, rs 
registra en el conjnnto de sns maneras de ser, defi­
nidas y onricsas diferencias.

Marrueacs y los otros p&ues fronteros con el gran 
desierto, tienen una comt tacion peculiar, de mis 
carácter árabe si se quiere que el resto de los pue* 
b’ os tfrioanes. Por esto mismo y porque los espafío 
les tenemos oon aqcellos palees determinadas cor­
rientes de relaciones; hábitos, qne en el fondo resul­
tan algo similares; gestos y temperamentos de reía* 
tita identidad, aparecen i  nuestros ojos como gen* 
tea qne oonooimcs remotamente y de las oaalcs gnar 
damos nn testo de memoria.

E l español que por necesidad ó afición recorre 
cualquier comarca septentrional de Africa, experi 
menta eensaoiores agiadablesal notar en trajes, can 
tes, comidas y hábitos un parsoido grrnda oon toB 
rnodoo de nnestro paeblo, singularmente en aquellas 
zenes en qne la dominaoion musulmana icé  más lar 
ge • Ver i  nn morazo arrebujado en sa tosca cbilara 
ó en su alquicel de lana, sentado en la puerta de 
cualquier mez jaita y femando hora tris hora el kiff 
que oontiene su pipa de barro, es lo mismo qne ob­
servar el tipo del playero andaluz, tumbado en la su 
peificie del muelle apurando cigsrri los de mal taba­
co y dejando deslizar en agrada 
ble meditación el tiempo qne 
gentes más activas emplean para 
bntoarse un porvenir ó oua vida 
de modesto desahogo.

Si eBto acanteas en punta i  
dejadez y falta de calcula las ini­
ciativas, tedaviase puede señalar 
mayor similitud en costumbres, 
particularmente en aquellas reía 
oionadas cenia slimentacior: la 
getta de Jos marroquíes, es ni 
más ni ménos que la carne de 
carnero, asada ccn un sencillo 
aliño de sal y pimienta que tanto
Sustan nuestros pueblos de Me 

iedie: el famoso alcvtcvt con 
pollos y huevos, tiene parecido 
ocn esos arroces que condimen­
tan las mujeres giensdinas y jie- 
neiiEas, y les dulces y mar jares 
especiales que más es prodigan á 
les huéspedes, vienen i  ser oon 
ligeras variantes, las golosinas 
que condimentan lss caseras y 
seise ocidadosas de les puebles 
andaluces.

No courre lo propio en la par­
te N. E. y Oriental del continen­
te tfriesno. Nuestro yrebado re­
presenta uraccmidaen Atiricia, 
y según vemos á coteigcarcn 
seguide, «penis ee psrece, i i  en 
lar formes l i  en los marj&ree 
servidos, i  los barqnetes de etcs 
palees fronteros ccn el Sahara i  
que hemos aludido más arriba.

Cuando un abisinio principal 
invita á su mesa á gentes extra 
fisr, manda cubrir el pavimento 
de fresaa yerba, cobre ls que ee 
oclcc&n unes mesas Jo suficiente­
mente,bajas para que los comen­
sales puedan sentarse en el sce’.o 
y ocmer los manjares que en 
ellas ee depositen.

Despees de poner ls. mesa, les 
criados sirven «1 pan distribuido 
en bolles, colocando les blanoos al lado de las perso­
nas de más categoría, el de cebada á los que siguen 
y el de tef, psn de semillas, ¿ aquellos parientes le­
janos ó convidados de poca consideración. E?tos bo 
lies sirven de servilletas, pues los convidados se lim­
pian en files les dedos cuando se Ies manchan con 
galeas y potingues, ó con la sangre de la oarne cruda 
que se sirve.

Ura vez colocada la gente é la mees, el asalafy, 
ó maitre de hotel, va disponiendo el servioio de los 
manjares, tomando prériamente un pedazo de pan 
de cada persona, mojándolo en la salta y devolvién­
dolo al convidado.

Hay nna costumbre original y repugnante. Para 
mostrar á los htéipedes respeto y atención, hacen 
ccn los dedos unas bolas de pan mojado en lss salsas 
y rellenas de pimienta y excitantes, bolas qne llevan 
i  la boca de ios convidados. Resulta de tal agasajo, 
que cuando uno de les oonvidados es persona de 
cierto viso á quien desean mostrar la mayor suma de 
ccnsideraoion, le hacen sufrir nn verdadero martirio 
xo dejándole de llenar la boca de las snpradichas 
boles ó albondiguillas fabricadas en el momento.

Verdad es que al infortunado huésped le queda 
en recurso y no despreciable. Los chioos de la «asa, 
tienen la costumbre de meterse bajo las mesas, y 
cual si fuesen séres caninos ó de la raza felina, devo 
ran los despojos y huesos que se arrojan. A  estos 
desdichados incumbe muchas veces la tarea de con­
sumir las f&mcsas bolas.

Birvéi ss primero la guisos de carne de carnero, 
y mientras se consumen estos, se sacrifica una vaoa, 
enya osme, humeante san, te reparte en grandes tro 
zos á los comensales. Ci-mo estos no disponen ni de 
trinchantes ni do cnchillce, tienen que apelar á les 
sables de qne Tan provistos, y ayndados por los de 
des, consiguen devorar la parte de carne cruda que 
se lee antoja.

Vienen por último las aves y Ies dulces y ccn 
olnyen ios festines con grandes ceremonias, excla­
maciones de glotona gratitud, y juramentos de no 
volver más por parte de los europeos, á quienes 6n 
mala ventura les haya llevado á semejante martirio.

LOS Z íP A T iS  DE FAASQUITA

Aquella tarde, los tres aprendices de la enoua- 
dercaoion no se marcharon á comer á su casa como 
acostumbraban hacerlo todos los días en punto de 
las dooe. Pretextando el que urgía cubrir naos cea 
tenares de voiú nenes, quedáronse en el taller y ape­
nas el maestro se eatró en sus habitaciones al olor- 
cilio de la sopa y los ofinales se fasron, abandona­
ron los ohioos la ob-a y enviando al diablo la prensa 
y el plegador se apelotonaron junto á la me?a de tra- 

l bajo, obstruida por enormes barricadas de tomos, 
, sin desbarbar, y á cubierto de una sorpresa detrás 
. de la muralla de papel, preguntó uno de los rapaces 

á sus compinches: ¿habéis traído eso?... [Vaya!... re- 
plioarjn los dos mooetsg rebuscando en loa boísi los 

. por debajo de la amplia blusa; á poco sacaron las 
manos de entre el dril, y el uno dejó < n la mesa d  jb 
nueces y el otro soltó menuda bola ds cera y un pc- 
daoito de pez arábiga oon brillantes transparencias 

, de ópalo.
En pues, no habia qne perder tiemoo; dos de los 

muchacho» oogieron las nueces, las abrieron i  pulso 
oon la punta de las ligera? pira que naso quebrasen, 
y separando las mitades escarbaron por dentro las 
ciscaras hasta dejarlas limpias, mientras el tercer 
muchacho avivó los tizones en que se recostaba el 

, puchero de la cola, la mezcló oon el trozo de pez 
■ que redujo á polvo, y aguardando á quaei compues­

to hirviese, echó en el nato oaando empc-zabi á bar

liendo al pasillo entreabrió la mampara de la puerta, 
y se volvió después al taller quitándose del paso. 
Entonces los rapaoes, qne sostenían á Fresquilla, la 
paliaron de f ente á la salida para que no vacilase e i 
so faga, y soltándola de pronto se tiró el animal al 
snelo de un bote, babeando, aterrorizado, con dos 
ohispas por ojos, se pegó contra el marco del cancel 
por huir con más premura y encabándose como si 
fnera de aiero escapó hiela la oalle coala rapidez ds 
nna bala, atronando el porta! oon el chocleo estrepi 
toco de Ls cuatro medias oisoaras de nu?z botando 
en las baldosas del piso, ea tanto que los aprendióse 
quedábanse riendo á taraeto, oon un olenie de' car­
cajadas qne apenas si enojnirabaa dssagü > en el ro­
sario ds lágrimas que les oaia por las mejillas y en 
loa borbotones de saliva q u  seles esjapiba ds la 
boca.

Llamado por la bulla aoulió enseguida el maes­
tro, y en onsnto se eateró dol lance acaecido ai ani­
mal por go oso, soltó el trapo á reir «oreando á sus 
aprendióse. E ¡ estas advirtieron la voz le la vecina 
en el portal; calláronse dexepmte, pusiéronse de es- 
ouoha y ee asomaron í  atiabar por el resquicio de la 
entornada mampara. R  ¡bajado enuu mantón eloner- 
po de oañareja, gimoteando, oon la pura arraga del 
rostro hecho nn pía ..o de pliegues por la adicción, 
asomóse á la oanoela el veja torio de la vecina del 
otro cuarto b<¡o y llamó airada ai portero. A  las vo 
oes aoulió el fi ¡aaátioo gnardian, y encarándose oon 
ia inquilina, y mirándola oon los ojos vidriosos, san • 
guiño.enios y algo adormidos porlamanode ploaoda 
la borrachera oontiaua, le preguntó qné se laofreoia.

Banqueta de abisinias.

bajear rugiendo en la parzs del oscharro, la sarta 
de gotas de cera que formó derritiendo la bola en la 
llama de una cerilla. Corriente, todo estaba prepara- 
de; apartaron la mistura de! fuego pero ooriservfin- 
dola al amor de ls lumbre para qne se enfriara sin 
solidificarse, y retirándot e al abrigo de la mulé d-v ls 
gniliovina á fin do no ser vistos, con los ojos chis­
peantes y la cara fnlgnrándoies de contento, requi 
rieren les tarteiiilas de hoja de lata y se pusieron a 
almorzar eilerciotameite para no alarmar » Fias- 
quilla que no tardarla en venir á comerse el en­
grudo.

No se hizo esperar mucho; á poco oyóse gemir ¡a 
mampara del pasillo que daba entrada al taller o mo 
si algnien lasjdf senteroase,¡escuchóse luego el orugir 
de papeles en las baldosas pisados por macos blan • 
das f  oon el rabo tieso, relumbrándole las verdes 
pupilas, cautelosa y prudente, entró en la habita- 
oion Fresquilla, la gclo-a gata de la vieja del coarto 
veoirj. L-.s aprendióos no rechistaron y el animal, 
creyéndose solo, oliscó la panzada cazuela del en­
grudo, se snbió de nn salto á la mesa y hundió el 
hocico en las gaoh»e sacándolo i  oada instante para 
relamerse y limpiarse.

Pronto se le acabó la oomilcns; cuando más en­
frascada ee hallaba la gata en su festín salieron los 
aprendices de tu escondrijo, se aoeroaron de punti­
llas y antes de que el animal pudiera ventear el pe - 
ligro seis garfas de hierro oayeron sobre él y le su­
jetaron quitándole todo arranque. Frasquilla extra 
mecióse, bufó con un ronquido terrible, se le erizó 
el pelo y se revolcó oon ferooes embestidas para es 
caparse, pero las llamaradas de sus ojos y la» sacu 
didas de sus núionlcs fueren en vano; tenia una 
montiña de carne; estaba vencida. ¡Alzarla, alzarla! 
exclamó el aprenciz que dirijia la faena dejando á la 
gata; y mientras sus compinches la elevaban en el 
aire él tomó el puohero de la oola, llenó las mitades 
de las oáecar&s de nuez de una especie de pegajosa 
gelatina, y cogiendo los capacetes metió en ellos 
ccn mucho cuidado lee onatro patas del animal que 
lanzaba agudos maullidos temblando de miedo, se 
los acomodó bien para qne no so le osyesen, y sa

—¡Mi gata, Sr. Joan, mi gata,—exalamó la veoi- 
na. ¿Ha víeío usted á mi Frssquita?... iMe ha pare- 
oidn qne ahera, bá poco manlhb » oon nua nena!...

El portero, a! oir semejante pregunta, h zo nn 
mohín de disgusto, dijo oon los ojos: ¡qué tía pai­
ras!... y volviéndole las espaldas á la afligida vieja, 
y dirigiécdíse ¿ su onchitril, exclamó ooa nua voz 
vi osa y nía hamorada.

— ¡Si ha escariado á ia calle, señora! .. ¡En onauto 
se ha visto oon zapatos eneros!...

A lfonso P eeez N ieva .

LA PR EZA DE UN CAPITAN

Tales progresos se registran en el arta de la gue­
rra, merced á las conquistas de la ciencia, que pue 
de asegurarse han operado una verdadera revolución 
en el modo de oombatir de los modernos ejércitos.

Aun después de empicadas y propagadas las ar­
mas de faego, todavía se reproducías tas b »zafias 
individua e», y no es difi úl señilar hcohoB múltiples 
en que el valor personal, la heroicidad qne engen­
dran los sentimientos del deber y de ia pátria, lle­
nen de legítimo orgullo á todos los ejércitos más 
perfeccionados.

Evidente es y á nadie se esoapa, la verdad ds que 
en las gnerras oontemporáueas y sobre todo en las 
que puedan snrgir en nuestros días, esos pngilatos 
heróiocs, admirables y bellos har de ser rarísimos 
por punto general.

R ¡conociendo esta verdad y aun sentando la 
creenoia, de que en el cheque de dos poderes orga­
nizados y bien dispuestos, si hechos de esa Indole 
acaecen, será en loa momentos tremendos de nna 
derivación rada y sangrienta, preciso ea onneader 
que á nuestros militares, así oomo á los de Francia 
é Italia, acaso se presenten ocasiones en que probar 
su valor personal, su bizarría aislada déla influencia

ooleotiva y dtd honor oon que prooede obrar »nando 
se ¡leva nna m a «  ds hsróisos y modestoB soldados, 
á buscar la mnertr lanza da desde el campo enemigo.

Si mañana, EjpoSa tuviese nuevamente que me­
dir sus armas oon íé«  africanos, ¿quién dada de que 
la gnerre de guerrillas, la Inoha de grandes alientos 
y de necesarias iniciativas no habia de imponerse 
creando y fomsntandrcomo corolario otra legión de 
mártires y de héro*s7

«La Rovae da Carola miíitaire», ds Faris, pnbü- 
oa nna carta del capitán Morris, bravo y  beróico sol­
dado de Arge'ia, en la- anal carta, dirigida á sa 
buena m idre, traza oon magos hermosos nn hecho 
del que faé protagonista inolvidable. Eia oarta es 
na ouairo bizarro de esos episodios tan fromentos 
en las gnerras irregulares, y aunque de sn oontexto 
pa ezea ser el antor nn militar inmodesto, no resal­
ta tamaña falta, dalo que el digno soldado de los 
dnares de loa Madéj (lo dejamos en francés por res­
petos á la buena forma) se dirige á su madre oiriño- 
ea para deoiria lleno de regocijo justificado, euál ha 
sido en comportamiento batiéndose o n  los enemi­
gos de Francia.

De e«a oarta, facilitada por el general Danconrt, 
vamos á extractar unos párrafos que ciertamente 
agradarán á nuestros lectores.

Una columna mandada por el general d Uzar, 
tuvo un encuentro con las kablíse citadas. Principia 
el combate en lss orillas dei Magraf: el rio tiene un 
vado en aquella parte, los árabes lo defienden oon 
tesón, pero poso á poco se les obliga ¿ repasarlo. 
Liega el capitán Morris y observa que las orillas 

presentan un talud escarpado y 
que la corruate es bastante rá­
pida.

«Entonces avancé hasta loe 
bordes para examinar bien el 
paso, encontrándome cara á oara 
oon seis ú ooho beduinos qne 
desde el fox do del vado vigilaban 
las avenidat: verme y tratarme 
como un verdadero jabalí, todo 
icé  uno, pero mí aparición hebia 
sido tan repentina qne les des­
concertó é hizo errar sus Uros. 
« A  fé mia, dije entonoes, qne 
voy á castigar vuestra osadía:» 
pico espuelas, animo al bruto y 
acabo por lanzarle al rio. El ca­
ballo tibia nadar y yo también: 
un oabo de caballería noté qne 
se precipitaba tras de mi; ambos 
sorteábamos la oorriente, pese al 
faego graneado de loa árabes. 
P orfía  gano la opuesta orilla y 
les osrgo sin vacilar dominado 
por nn ciego entusiasmo.

Dorante todo este tiempo, 
Ies cazadores franoesea tiraban 
desde lss colinas del otro lado y 
tiraban rápidamente, puesto que 
xadie, á exoopoion del cabo, á 
quien perdí de vista, me habia 
observado. Unos dooe árabes á 
caballo tenia delante y á pooos 
metros de dietsnoia.nn grupo nu­
meroso de beduinos hacia faego 
A pié tierra, guarecido por los 
bocí¡lentes del terrenc: pico es­
puelas y me preoipito sobre les 
de cabelierií: topo oon uno y le 
descargo un pistoletazo en los ri­
ñóte*; apunto á un segando y 
marro el tiro. Entonces me dirijo 
á sn o&ballo y alargo la mano 
para oojer la brida, ouando nna 
bala pasa silbando por mi pecho.

El movimiento que hice al oo- 
ger la brida, me habia salvado, 
pues el proyeotil saliódela espin­

garda de nn bedninoque acechaba trás nn árbol. Cor- 
roháoia él sable en mane:él pretendía evitar las esto­
cadas oon el osñon de la espingarda; pero viendo qne 
yo me lenz- ba á fondo y que ;a  le habia tocado en 
ia oarne, di. nn salto, me eoje la espada oon las ma­
nca y tira de tal snerte que dá conmigo en tierra.

Se precipita sobre mí y me agarra por el onello 
sujetándome el ouerpo oon una rodilla: yo lachó de­
sesperadamente y consigo dar la vnelta colocándome 
encima. Prosigue el pugilato, y á todo esto los be­
duinos restantes se iban apercibiendo: nos ponemos 
de pié: á esto un cazador grita desde la orilla opuea- 
t»: «Mi coronel, nn oficial ha pasado el rio, ea el es­
pitan Morris». El ooronel se lanza en la oorriente 
seguido de una veintena de ginetes, y cuando llega 
al sitio que yo ocupaba, tiene que sacudir de firme 
para llegar en mi socorro.

Sagoiamos luohsndo el árabe y yo; tropieza en 
nna piedra, vaoila y entonoes me arrojo oomo nn ti­
gre; busco mis armas y en vane; nn eabo de les qne 
habían llegado me tira sn pistola, y por fin le vnelo 
los sesos á equel ferez beduino, no sin antes que­
marme horriblemente el ojo izquierdo.

Qé aquí el dia mejor de mi vida; más que lo? e lo ­
gios y qne las órdenes, me ha regooijado la actitud 
de los soldado*: al pasar entre ellos, nu han saluda­
do y rodeado oon oariñosa simpatía. »

UN EIO ARDIENDO
Un chiquillo de Chicago, por espíritu diabólico, 

le prendió fuego al rio Chicago en las inmediaciones 
de los mataderos. Es de advertir que el rio en aque­
llos lugares lleva más grasa y aceite que agna.

El fuego se propagó oon rapidez, y en breva el 
rio era una sábana de fuego eu ia extensión de va­
rias manzanas.

Las bombas de inoendios pudieron impedir que 
el faego Be propagase á las fábrioas inmediatas, pero 
los muelles sufrieron desperfectos ouyo valor se es­
tima en 500 pesos inertes.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

EL ÍR ES IO EH TEJEL SUPREBü
El Sr. Montero R íos hs declarado ya que retun­

da al cargo de diputado á Cortes para continuar en 
la presidencia del Tribunal Supremo de Jastiois.

A íí lo sc'.ba de deoir en una comuuioacion al a l­
calde de Santiago, do la cual, por lo expresivos, to­
mamos los párrafos siguientes:

«Consideraciones de diversa Indole me redan os­
tentar el titulo de diputado á Cortes mientras tenga 
el honor de c-eupar el puesto que en la magistratura 
se dignó confiarme el gobierno de S. M. la reina re­
gente.

Es verdad que la ley no establece la incompati­
bilidad de ambos cargos. Pero la costumbre pareos 
que va creándola, y también la prudencia lo acon­
seja.

Quien tieneccmo el primero de sus deberos efi 
ciales velar sin descanso pera que la jnstioia proteja 
á todos por igual en el rudo ó interminable combate 
i  que las pasiones ó intereses arrojan á los hombres, 
conviene que se aleje de la contienda en que luce; 
eantemente viven les partidos poiitioos, y donde, ei 
se emplean las armas de la serena y elevada diecu 
tion, también se manejan alguna vez las innobles 
del ultraje y aun las alevosas da la calumnia.^

No pretendo con esto decir que al magistrado 
derde qne viste la toga, le sea posible arranoar de 
an rszc-n cuanto hasta entonces hubiese creído más 
conveniente al bienestar de sus conciudadanos y que 
haya de cerrar su cor&zon al sentimiento del patrio­
tismo que le mueve á llevar á la esfera de los he­
chos, eegun la ley moderada per ja prudencia le 
permita, los dictados de sn cocoienoia aoeroa de la 
cesa pública. Pero de esto & tomar parte en la se 
oion diaria y viva y ardiente de loa partidos políti­
cos, y en la gestión de sus peculiares intereses, hay 
una gran distancia que no me sera lícito traspasar.

Las someras consideraoiones qus preceden mué' 
ven á quien presta ferviente culto á la justicia, 3 
siempre ha sentido apasionado smor á sus institu­
ciones, á no ceñirse al frió onmp'.imiento da sus le 
gales deberes, sino también á extenderlos hasta lea 
últimos ¡Imites de'la moderación, aunque para ebto 
huya de pasar por el dmo saorifioio de privareo por 
ahora de un título que á la vez satisfaría la iatensi 
dad de sus afectos y les Espiraciones de sn ambi­
cióle.»

Por lo trascrito se vó que el 8r. Montero Ríos 
considera ineludible deber suyo alejarse de «la ae- 
eion viva y ardiente do los partidos poiitioos, asf 
como de la gestión de sus peculiares intereses.»

No se contenta ocn eBto el distinguido hombre 
público. Qoiere llegar hasta los últimos límites de la 
moderación, en vez de ceñirse tan sólo al frió cumpli­
miento de tus deberes legales.

Ahora bien—y aquí remamos á parar únicamcn 
te—tales y tan firmes propósitos echan por tierra 
todo lo que en estos diaa so htbia indicado, acerca 
de la fórmula y proyecto de sufragio universal con 
que el gobierno pensaba satisfacer á la opinión, apa 
tas reanudadas les tareas legislativas.

Eran los Bree. Montero y Alonso Martínez quie 
tes debían entender en ello; pero el segundo, escu­
dándose con eus obligaciones de ministro agregado 
á la córte, enoomendó todo el trabajo al primero, tal 
vez ocn el deseo oculto da rehuir también todas las 
responsabilidades.

Hoy declara el Sr. Montero Ríos que no volverá 
á intervenir en la política militante, ni á gestionar 
los intereses peculiares de ningún partido, ¿cómo, 
pncp, por mano de quién y por qué artes sobrenatu­
rales se elaborará esa triste fórmula, cuya aparición 
está solemnemente esnneisda para Ootubre?

U  F U T U R Í ESCUADRA
Dentro de muy pocos dias quedarán adjudicados 

los tres grandes cruoeros, cuya oonstrnooion enco­
mienda el Estado á la industria particular. Y  deei 
mes quedarán adjudicados, porque no queremos 
creer que el miuibtro de Marina, el Centro iécnico 
y la Junta de gobierno da la Armada desechen por 
defeotnoEas ó per inútiles todas las proposiciones 
presentadas y qne piensen que es imposible haoer 
en Espeña lo que con menos recurscB y menos m e­
dios ha hecho Italia.

En íituscicn parecida á la nuestra, el gobierno 
italiano llamó á la industria privada para crear ta ­
lleres de contracciones navales y montar estíllelos. 
No fué necesario mucho tiempo para tocar loa reenl

En pocos añoBBtmcntó aquella nación considera­
blemente bu material flotante, constituyendo una 
de las escuadras más poderosas de Europa. Tribu­
taria hasta entonces de Inglaterra y ce Francia, 
quiso demostrar qne ocntaba con elementos para vi­
vir emancipada, y logró sn objeto. De les arsenales 
italianos talen hoy barcos tan veloces y tan resis 
lentes como de les arsenales fracesees ó ingleses, y 
el sebierno do aquel país, que comenzó por cstimu - 
ltr la creación do uno nueva industria, ee encuentra 
&1 fin con establecimientos d$ primer órden qne rie­
ren poco que envidiar á los del Ciyde, á los de 
Ntwosstle y á loa que nuestros veoinos poseen en la 
Gironda y en el Mediterráneo.

Italia se basta y a á t l  misma y no depende, en 
punto á construcciones mar i simas, de ninguna otra 
nación. En breve sabremos si España, mny dada á 
imitar lo qne te haoe en otras partes, tiene el acier­
to de imitar lo buen o.

D 1 presente concurso ha de partir la regenera- 
oioa de nuestra armada: si los resultados correspon­
den á las cspersnzas, tendremos muchas y buenas 
naves en peco tiempo: si fracasaran, apresurémonos 
á apagar los entusiasmes de los que oreen que nues­
tra n&oion ha menester de grandss fuerzas navales 
psia hacerse respetar y para defender I03 cuantio­
sos intereses qne viven al amparo de su pab3llon en 
los majes.

Depende también del actual ensayo el oré lito da 
nuestro nombre y el prestigio de nuestros ingenie­
ros, de nuestros constructores y de nuestros mari­
nos. ¿Qué se diría en Europa da nuestra previsión, 
si d'espnes de votar l&a Córtss cuantiosos recursos 
y de haberse prodnoido en el país este movimiento 
saludable i  favor de la armada, resultase que el g o ­
bierno h&bia encomendado la oonstrucoion á compa­
ñías á quienes no aboca más que bu buena fá y su 
bten deaeo? ¿Qcé ea dina del Estado español y sin­
gularmente del ministro de Marina actual, si al ve­
rificar las pruebas deles nuevos barcos, facían de* 
sastrosES. Hasta aquí Uegarianloa ecos de las carca­
jadas de loa ingenieros italianos y de los armadores 
de Franoia é Inglaterra.

No olvido el 8r. Rodríguez Anas qne su nombre 
va unido al presente conenrao y que su responsabi­
lidad ocmienzs en el momento mismo en que firme 
la adjudicación.

Todos los periódicos que se han ocupado en esta 
importante asunto, piden con absoluta unanimidad 
de oriterio garantias sólidas á los autores de las pro­
posiciones presentadas. Estas garantías, no sólo han 
do responder de la ejecuoion del contrato, sino de los 
perjuicios eventuales que se pueden ooasionar á los 
internes 1 áb’ icos. No basta ofrecer el cumplimiento 
de las oon±»ionea exigidas; es preciso, además, que 
quien cfrvoe, tenga los medios, los elementos y la 
seguridad de poder cumplir, y que los centros de 
marina ¡lomados á informar y el ministro, ae aseso* 
rea bien ¿e e¡*ce.

Desoiga el Sr. Rodríguez Arme loa lemcntos de 
las comisiones que han venido á Madrid de distintos 
puntos de la Península. La tatara escuadra no hs de 
ser la esouadra del Ferrol, ó de Cádiz, ó de Bilbao, 
sino la esouadra de la Naoien, y puesto que la nación 
la pide y la costea, nc ha de haber interés psrticnlar 
ni regional que se sobreponga á los supremos inte­
reses qne el ministro representa.

Neretta marina necesita boy ver comenzar las 
obras de esos tres cruceros : adjudlquenee los tres á 
los constructores qne presentía mejor tipo de baque, 
asi por su marcha como por su resistencia y su rà­
dio da acción, qne ofrezcan entregarles en el más 
breve plazo posible, y que’reepondanScon sólidas ga­
rantías del contrato que firmen con el Ertado.

ECOS POLÍTICOS
Ayer salió para Sigüscza, donde psrman eoerá 

diez ó doce dias, el Sr. Albareda.
Va, eegan cuentan loa periódicos, á cazar codor­

nices.
Con anticipación lo toma, supuesto que hasta el 

15 no le será dable consagrarse i  sus aficiones cine­
géticas.

A  menes que ss exponga á ua riesgo casi se 
guro.

El de que la Guardia civil le recoja la esco­
peta.

A  lo que ayer declaraos ds qne na^a nuevo salta 
en el órden político, contesta El Resúmen:

«N i en el órden judicial.
Ni en el órden canónico.
Pero, t.nga. usted paciencia, compañero.
Que no tardará ya en saltar algo.
Ea los tres órdenes.»
Pues mire nsted, colegí; b  que os per nosotros, 

aunque sea en los cuatro.

El Estandarte, recordando aquel proverbio árabe: 
«Si quieres ver muerto á tu enemigo, siéntate á tu 
puerta y espera.»

«Entro cada fracción dei partido fjsionistr, cutre 
cada individuo del gabinete, median abismes qu9 no 
puede llenar la habilidad del presidente de Consejo, 
filies se destruyen u s  unes i. loa otres, ellos se ani­
quilan sin que sean menester t joños esfuerzos, clics 
proclaman su inaptitud.

El pais estávcngaáo.
La opinión puede esperar i. que el edificio acabe de 

hundirte por sí etlo.»
iChi lo so? Ta! v is  un ¿ia se diga de la fusión: 

«Entro todos la matamos y ella sola so murió.»

El Correo, hablando de la pastora! del obispo de 
Madrid, dice poso más ó miaos lo mismo que hemos 
dicho E cso tro r :

«Todavía algunos periódicas continúan emitiendo 
juicics vatios acerca do la ùltima pastoral del señor 
obispo do Madrid, en que se han hecho determinadas 
aprecieciones sobre el concepto, como si dijéramos po­
lítico, de varios articu os dri Có Ligo penal italiano.

E l señor obispo de Madrid es una persona excelen­
te y  piadosa, justamente apreciada de sus feligreses; 
pero habría sido mejor, en concepto nuestro, no tocar 
cuestiones cuyas derivaciones internacionales deben 
siempro preverse ; y  cusnd», además, no pueden m a­
ravillarse les periódicos ultramontanos, de que no 
apreciemos los liberales la cuestión remana del propio 
modo que ellos la voe; lo cual nada tiene que ver con 
el profundo respeto que todos profesamos al venerable 
pontifica quo hoy rige les destines de la Iglesia.,

El colega está en lo firme al indicar en prosa lo 
que Ee dica desdo muy antiguo en romance :

El rey Resiegue bu casa 
sutes ds arreglar la ajean.

Pero lo más elcouents y significativo de les pir • 
rtíjs  copiados, es el adverbio con qns comienzan: 
«todavía.»

Ciertc; la ccea no da para tanto.
Con perdón aea dicho del obispo, que es, eegun 

E l Correo, una excelente persene.

Tiene gracia 1a siguiente noticia dada por algu­
nos diarios conservadores:

fcEl candidato conservador, Sr. Díaz Agora, ha 
visitado esta mañane, ai Sr. Abp.scal, con objeto de 
manifestarle que Ua empleado del »y  un temiente ha­
cia prbpcganua en pro del candidato reform ista.,

lAcaaotl
Párete estarse oyendo la queja de un chico de la 

esencia,’
—Císíiguo usted á falanito, 6íñaf timstro; í que 

ha dicho que quiere pegarme.

Sabida ia predilección que muestra El S.glo por la 
disidencia posible de los señores Martínez (lampos
y G , i m z o , tiste miga eate párrafo quo copiamos de 
dicho periódico:

«Por fortuna, la opinión pública no so ha do ver 
defraudada. Ha tomado esa dirección y  no dudamos 
que logrará su justísim o deseo Hay ministros d ig ­
nos de la m ayor censura, pero hay otros como el se­
ñor marqués de ia Vega de Armijo, que son dignos 
do alabanza por los esfuerzos que nacen para cortar 
los miembros gengrenades de la situación..

Cómo está la situación 
¡ tanta Cristo de La Seo!
Poígaerrer desaforado,
O Rjan lleno ds proyectos,
Alonso quieto en au Concha, 
el da Aguilera e.o crescendo, 
y *1 marqués de Vega Armijo 
dedicado á cortar miembros.

Por ei correo interior raoibimos ayer ia siguiente 
oarte:

«Sr. Director del periódico En G lobo: 
May reñe-r mio de mi consideración, y distinguí 

do ecmptñarc: sírvase usted manifestar en el diario 
de en dirección que, á oonseouencia da las lucubra­
ciones malagueñas del Eximo. Sr. D. Frtnoisso Sil- 
vela. dejo ce pertenecer »1 partido conservador en el 
que he militado hasia la fecha, y muy especialmente 
trabajando á favor de sus ideas, como redactor polí­
tico del periódico La Patria, desde el fi rai do 1881 
hasta el advenimiento al poder del partido gober­
nante.

Quedándole reooncoide, se ofrece, ete.
Julio de Sigütnza.D 

Ya h» producido algún «froto al discurso.
Que iba encaminado, según paraos, i  restablecer 

la disciplina y la confianza catre ios conservadores.

LA CATEDRAL_ DE SEVILLA
En medio de la desgracia verdaderamente naoio- 

nal que representa el hundimiento de una conside­
rable parte ¿e la grandiosa catedral sevillana, He* 
nan de ocnscelo el alma iav manifestaciones de entu- 
siasmo que revelan ocantas noticias se reciben acerca 
del asunto, al que esperamos no se deje, ni por nn 
momento, de prestar la debida atenoion, porque el 
honor español está interecado en que la restauración 
del aitiitico templo ea verifique ea breve, y á costa 
de ouslef quiera sacrificios.

Los telegramas que ayer recibimos de nuestro 
m n y  querido amigo y correligionario D. Pairo R o­
dríguez de la Barbolla, director da El Posibilista, y 
de nuestro corresponsal en la hermosa capital anda • 
luza. dicen asi:

« Sevilla 4(10,-10 mañana.)—A Jas nueve de ls ma­
ñana ha llegado el ministro de Fomento, Sr. Canale­
jas, acompañado del direotor de Instrnooion pública, 
Sr. Nieto, de los arqniteatos y de los Sres.' Balsona, 
de La Correspondenciaj Gutiérrez Abaccal, da El 
Resúmen-, y Garoía G Jmez. de El Imparcial.

En la estación de Lora del Rio le esperaban los 
diputados Sres. Calvo y V ít», y en la de Tooica el 
gobernador y varios periodistas.

Un gentío inmenso llevaba lea andenes de la es­
tación de Sevilla.

Deede la estación, donde fué muy cariñosamente 
recibido, se ¿rigió el Sr. Canalejas á la oatedral 
Boomnafisdo por el deán, el alcalde, siquiteoto se­
ñor Casanova y el presidente ds la diputaoion. Ea 
la puerta do la capilla del Sagrario Eslió á recibirlo el 
cabildo. La impresión que produce la contemplación 
de isa ruinas es profunda.

El deán y el Si. Fernandez Casañera hirieron 
relaoicn de lo ocurrido al ministro, el cual subió so­
bre Ies escombros y reoorrió los andanaios.

La llegada del S r. Canalejas ha producido mucho 
entusiasmo, el qne ee debe el recibimiento que le hi­
cieron republicanos, nsrlistis, conservadores, y en 
suma, todo Sevilla.— Corresponsal.

00 «
Sevilla 4 (5,10 tarde).—Ha terminado la reunión 

celebrada por la Junta de obras de- reparación que lia 
sido presidida por el Sr. Canalejas, con asistenoia da 
les señores direotor de Instrucción público. Fernan­
dez Casanova, Arelos, Velazqnez y Aguado.

La Jauta ha adoptado importantes acuerdos y 
hr confirmado al Sr. Casanova en la dirección de las 
obras.

El Sr. Canaleja?, qus ha pasaio la noche tratan­
do cel asusto, hs díepnesto queden formando parte 
de la Junta los Sres. Velazqnez, Avalos y Agnado, 
que habían practicado el reconocimiento faculta­
tivo.

Loe arquitectc8 y las autoridades han almorzado 
con el ministro. Los periodistas, oon nuestro corre­
ligionario el 8 r. Borbolla, el onal hv ofrecido á sns 
comrañerca en lo prensa un esp’énáilo almuerzo en 
el Hotel Madrid.— Corresponsal.

0• 0
Sevilla 4 (8 15 roch«)-- *̂B 1» reunión numerosa 

y de carácter popular qne ss ha verificado ea la Di 
putacioE, ha pronunciado entusiasta discurso el deán 
ofreciendo el eneldo del oabildo y hasta ei trabajo 
personal. También han hablado les Sres. Nieto, go­
bernador civil, Grilardo. Bonitez de Lugo, Liafío, 
presidente de la D.putarion, Alcalde, Abaecal, Sol 
sona é Ibarra.

El discurso de nuostro correligionario el S-. Ro 
driguez ds la Borbolla, direotor d3 El Posibilista,

\ Ileso de altos conoeptos patrióticos, arrancó exola 
mariones de eutuaioamo. Dijo que no se trataba de 
una cuestión de partido, siso de un asunto nacional, 
y terminó saludando al ministro.

Este, qua hizo el resúman da un modo admirable, 
pronunoió una cracion muy sentida y elooueníe, 
ofreciendo cnanto pueda y valga. Fué muy aplaudi­
do.— Corresponsal.

O• 0
Córdoba 4 (10,25 n .)—La junta reunida hoy en 

Sevilla ha tomado importantísimos couordoe.
E! Sr. Fernandez Cssanova expuso lo ocurrido y 

los medios que en su concepto es preciso emplear 
pera reparar la desgrsoia oouxridi»..

Dijo que no Fe debía el desplome dala bóveda 
siso A baber reventado una da las antiguas oolusn- 
ñas rellenas de casoote.

Habrá que prooeder á la demolición do la bóveda. 
El retablo está intacto y quedarán dos navas para el 
cnlt-*.

El Sr. Aguado sostuvo las mismas opiniones que 
el Sr. Caaanovs, recomendando la separación da es­
combres con auxilio ds I03ingenieros militare’ .

Los arquitectos calculan qu9, además de lo que 
prodúzcala snsorioinn en Sarillo, se neoasitari du­
rante siete ú ooho años na premincsto de 30d 000 
psfstas, porqne no bsjaria de 2 millonea de ceta m o­
neó* loa gestos da ranaracion.

El ministro manifestó, de acuerdo con el beü r 
Bagaste, que está dispuesto á haosr todo cuanto le- 
pálmente pued* hacerte, abriendo por de proato un 
créaito de 80 000 pesetas páralos primaros gastos.

A  la reunión convocada en «1 salón da ls D ipu ­
tación prcviuoial han concurrido más de mil perso­
nas, entre los que figuraban diputados, oonaejáles, 
presidentes da las «sociedades y círculos y psrio- 
diat»e.

Todos-estaban poseídos dsl mayor entusiasmo y 
abceeaoi>n. Presidia el mici-tro.

Comenzó el deas, hablando en ausencia del arzo­
bispo, para dar gracias el ministro por su venida y 
tu auxilio.

El director de Icstrnoeion pública, Sr. Nieto, in­
vitó á los concurrentes á hablar para proDoaer ma* 
didas. El teniente el jalda, Sr. Gallardo, habló para 
dar gracias ea nombre dsl ayuntamisutó, ofreciendo 
ecoreciis  y eacrifiños.

También hablaron Ibarra, conservador, direotor 
del Circulo de Labradores, presidenta da 1« Diputa­
ción v aleride. Entusiasmo indescriptible. El minis­
tro efrerió el concurso do los poderes públicos y su 
cutu-iiísmo por la religión del arte y oor Sarilla.

La rannion ee disolvió en medio de atronadores 
aplausos y de propósitos generosos.

La mayoría de los Mistantes aouñ’ó á despedir r1 
ministro en manifastaeion de simpatía por el auxi­
lio prestado.—Borbolla.

00 0
HUNDIMIENTO DE LA CaTEDP.AL.

Sr. Director de En Globo.
Muy sefiir m i(: por mi telegrama de ayer habrá 

usted fumado i-ira de la honda impresión causada 
en Sevilla per haberse hundido parte de la catedral.

Eate soberbio edifisio, orgullo de los sevillanos y 
admiración da todos los amantes del arte, está ya en 
ruinas. Dos de los antiguos esbeltos pilaras que ses- 
tenían las afiligranadas bóvedrs; usa de éstas, la 
central, y el aroo que la sostenía, son hoy nn mon­
tón de escombros; han venido á tierra, arrastrando 
en au caída el msgnifieo órgano construido sn I77T 
por Jorga Bosoh, é instalado entre las cbiumuae de 
la cuarta bóveda-, la reja dtl coro, diseñada en 1519 
por Sancho Mcñoz; la Biliaria góiie» de 127 asientos, 
el facistol de Bartolomé Motel (1570) y otros mu • 
obos objetes de gran mérito y valor artistioo y de 
reconocida importancia por en antiguada!.

Y  no es esto lo peor. La impresión general es 
que si no ss aoude pronto y eficazmente á la inme­
diata y completa reparación del gran templo metro­
politano, dentro de muy poco la joya de inestimable 
valor, la famosa Basilios, el soberbio monumento 
que atestiguaba ¡a grandeza, la fé y el guato artístico 
da nuestros mayores, se oenvertirá ea un monton de 
minas, como ya lo es an parte. En mi sentir, aunque 
parezca pesimismo, Sevilla sa h» quedado sin ca­
tedral.

A  las tres y media de la tarde ocurrió !a catás­
trofe, y peco después ios alrededores do la iglesia, á 
pesar del sofooants calor, estaban invadidos por una 
multitud ávida de conocer tidos los detalles del su ­
ceso, y entristecida coa el desconsolador aspeoto que 
presentaba la iglesia, pues desde H calle se veían 
les esoombroe y por las puertas del templo salía 
denva polvareda.

i Las autoridades concurrieron inmediatamente al

—  ■ .... ...........................

lugar del siniestro, y telegrafiaron lo oourrido al go­
bierno.

Temióse en los primeros momentos que hubiesen 
ocurrido desgraoias personales. Por fortuna no ha 
habido ninguna.

Parece qne debajo de la bóveda desplomada tra­
bajaba un operario qus rió caer tierra y alguna pe­
queña piedra, é inmediatamente lo avisó al arqui­
tecto direotor de las obras. Este ae dirigió al memen * 
to al sitio indicado por el operario, ocurriendo el 
hundimiento á seguida ain dar lugar á nada.

La pene, la deseentraoion del arquitecto no es 
para descrita; el Sr. D. A doif3 Fernandez Casanova 
venia hace años dirigiendo estas obras oon verdade­
ro aoierto y gran fortuna, sin más contratiempo qns 
la falta de fondos para emprender todas las que eran 
de necesidad y urgencia. Tenia haca tiempo anun­
ciado que la catedral vendría á tierra si no se prooe- 
dia inmediatamente á efectuar determiaadas obras, 
pero aunque temía la estástrefe, le ha sorprendido 
de tal suerte ane su estado do ánimo no pnade ser 
más [fiietivo. Debe el ilnstre arquitecto reoobrar su 
tranquilidad, pue3 Sevilla entera está satisfecha de 
su competenoia, y sabe que era inevitable lo ocur­
rido.

Por eso con tanta frecuencia ee pedia al gobier­
no que atendiera con más eficacia á la reparaoion 
completa de la catedral.

Hoy, qus ya no cabe duda de lo apremiante de 
Isb circunstancias y de las funestísimas consecuen­
cias que pueden sobrevenir, la ciudad espera medi­
das y auxilios extraordinarios para reparar los dañes 
caucados, prevenir futuros peligros y evitar la com­
pleta ruina de la suntuosa Basílica.

Asi lo ha pedido el oabildo eclesiástico, el Ayun­
tamiento, la Cámara de Comeroio y la prensa sevi­
llana. Lo mismo éstas que las demás representacio­
nes v corporaciones confian en el ilustrado ministro 
do Fomento.

Impresionado, como todo el mundo por este En­
cere, dejo para otro dia deoir á nsted algo de deter­
minados asuntos de gran interés local-, despidiéndo­
se harta entonces, su atento S. S. Q. S. M. B., El
Corrtsvonsal.

¿c  Agosto de 1883.

TELESjUffIIS
DE NUESTRO SEhYIGIO PÁRTICDLAR

París 4 (9,30 n.)—Les cedieres re declararán en 
huelga. No aceptan las reformas de ios reglamentos 
dispuestas por las autoridades y la policía. Preparan 
reuniones y manifestaciones, pero no se cree hasta 
ahora, á juzgar per lo quo se ve, qne revistan gran­
de importancia.

Los contratistas de obras han parlamentado eon 
los obreros de desmontes y explanaciones declarados 
en huelga. El municipio recomienda á estos mode­
ración en sus cx:gcneias para que sea fácil llegar á 
en eenerdo.

Los camareros han ataoado á los empleados en 
las efirinae de las agenoias de eolooaoionet: ha inter­
venido ia politi» para proteger á I03 agredidos. D íl 
recuentro han resultado algunos camareros heridos. 
Se han hecho bastantes prisiones.

Piden que se supriman las agenoias, que ee re* 
dr.zan las horas de trabajo y que cesen los abusos de 
les cafeteros; los ou&les se benefician injustamente 
de las propinas que reciben los m a  s,

El lunes continuarán las manifestaciones, duran­
te las caries se proponen produoir escándalos. Ls 
policía toma desde ahora grandes precauciones.—A.

D e ia A z e s e in  F&fcrav
EEVJ6 TA MILITAR EX A lfA C IA

BERLIN 4.—Con motivo del viaje del empera­
dor de Alemania ¿ la Alsacia-Lorena, se verificarán 
en aquellas provincias grandes revistas militares.

LIS ITALIANOS EN AFRICA
ROMA 4.— Al pioolamar los italianas su pTcteo- 

torado sobre Kula, no han hecho má* que regulariztr 
en situación, pues aquel punto de la costa africena 
del Mar Rojo, estaba ya de hecho ocupado por ellos.

LOS REYES DE SERVIA
V IE N A 4 .—La preñes, hostil al gobierno Sér- 

vio, propaga noticias alarmantes sobra el estado do 
la ealnd del rey Milano, al oual i-upons presa de vio­
lentes accesos nerviosos que ponen en peligro su
rezón.

Dices» que el piiccipe heredero, que no ouenta 
másque doce años de odad, ea frecuentemente vic­
tima del carácter irascible de sn padre.

Hay que acoger, sin embargo, con prevención es­
tas noticias, dado el encono de las pasiones que do- 
mita en Sérvia, con motivo de la cuestión del divor­
cio de I06 r e p e e , pues los rnfófilos, partidarios de la 
reina Natalia, buscan el medio de conseguir la re- 
genoia de ésta.

SfsTCMAS DE PAZ
LONDRES 4.—Hay indicios psra creer que la 

entrevista imperial ds Peterhcff tendrá un resaltado 
eminentemente pacifico.

Un despacho de San Petexsburgo qne publica 
hc7 The Baily-Telegraph, dice que el czar y el em­
perador Guillermo oonvinieron en tratar oon nn ori­
terio conciliador todas las cuestiones qne puedan 
dsr lugar á litigios y diferencias en Europa.

TOETEDEROS
PARIS 4 —Francia no renuncia á su propósito 

do dotar á sn marina de guerra de torpederos y do 
pequeños cruceros, provistos do torpedos. A l efecto 
se van á construir torpederos con algunas modifiaa- 
ciones importaetss, aoonEejadas por la oienoia naval.

EL EMPRÉSTITO FRANCÉS
PARIS 4.—El gobierno está resuelto i  no llevar 

á cebo el empréstito de que se viena hablando, de­
jando la responsabilidad del mismo á la nueva Cá­
mara. Entre tanto el gobierno saldrá de apures emi­
tiendo bonos del Tesoro y renovando los que vayan 
venciendo.

OTISTB03 MARINOS EN YENE CIA
V E N E 0IA 4  (L2‘5 tarde).— Ls escuadra españo­

la llegará á este pnerto el lunes por la mañana.
Se le prep: ra na magi ideo reoibimiento.
Eatre otros festejos, el ayuntamiento de Vene- 

oia costeará en honor de loa marinos eBpsñDles una 
eerensta en el Canal Grande.

La fiesta promete ser soberbia y digna de esta 
célebre ciudad.

EL REY DE P0RTCGAL EN BARCELONA
B AR O E LO N A 4.—El rey D. Luis de Portugal 

se encuentra hospedado en ia fonda de las Cuatro 
Naoiones.

Sa estado de salud es exoelente, surque sufre 
alguna fitiga por las emociones y cansancio del dia 
visitando la Exposición.

Está verdaderamente encantado de esta pobla- 
oion. A  las diez de la noche tomará el tren para di­
rigirse á Parió.

INUNDACIONES
Y IE N A  4 —En Silesia y Bohemia han ocurrido 

grandes inundaciones.
Ss desconocen todavía detalles ds ios daños que 

han originado.
BILLETE3 FALSIFICADOS

ATEN AS 4 —Se h« descubierto una falsificación 
de billetes del Banoo Nacional griego.

Ayuntamiento de Madrid
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La emooion causada con eats motilo en la capital 
ha sido muy grande, y el cambio de billetes ee ha 
hecho difioil y oceroso, por el premio que bosoan loa 
cambiantes.

Los presuntos falsificadores son un aiemec. un 
italiano y nn griego.

¿ES QUÉ QUEDAMOS?
BERLIN 4 —La Gaceta de Colonia, después de 

haber considerado como exaoto el informe secreto 
del prinoipe de Bismarck, publicado en la Nueva 
Bevista, lo declara hoy completamente apóorifo, aña­
diendo que no tiene una sola frase qne ooncaerde 
oon el texto del verdadero informe entregado por el 
oacoiller al emperador Federico.

EL CRIMEN DE LA CALLE D£ FUENCARRAL
V n  hecho extrauo.

El Beíúmen d i cuenta anoche de en hecho que 
-califica justamente de extrefio, y qne le feé referido 
el apreciabla oolegs por una de las dos persones qne 
lo presenciaron.

Dice a: t:
«Des ptrsonss respetables, corresponsal extran­

jero era  de ellas, paseaban sjer per los alrededores 
oc la Cárcel Modelo, y acabaron su paseo sentándo­
se frente á la cárcel, á la puerta de uso de los esta 
blecimientos qne por al i hay.

Entre siete y inedia y ocho, onando apenas que­
daba ningún onrieso por aquellos alrededores y ya 
empezaba la ncohe, observaron un hecho bastante 
singular que llevó en atención háois el famoso esta­
blecimiento.

Dentro de él, i  la parte de la izquierda, Tieron 
coiccar nra escalera de mano qne debía ser may lar­
ga, pues, naturalmente, ellos no descubrían más que 
los tramos de escala qne sobresalían de los de pena- 
meatos ó pabellones del primer término, edificios 
bajos, ó mejor dicho, cuerpos salientes dsl edificio 
prmcipai que rematan ea un tejado do bastante in­
dicación.

Vieron qne aquella escala sa aplicaba á una do 
las ventanas del aia izquierda, aunque quedándose 
lactante más abajo que ¡n reutanc; qao sabia preci­
pitadamente un hombre oon sombrero redondo ne­
gro, y el traje todo negro también, que vacilaba un 
momento como buscando panto á donde asirse; que 
se apoyaba por úitiruo en una oornisa, y se lanzaba 
al interior por la ventana abierta, á la manera del 
qne as echa á nadar, viniendo inmediatamente al 
suelo la esoalera, como retirada por alguien desde 
abaje.

Chccó el acontecimiento á las dos personas á 
quienes ríes hemos referido, las cuales se consulta - 
ron una i  otra sobre lo que aquello podría sor, y si 
es ahora costumbre que en ¡as dependencias de la 
Cárcel se entra por las ventanas, lo que podría sig­
nificar que también ee salga.

No dando con ninguna explicación satisfactoria, 
pareoe que comunicaron sus obsorvscioaes al señor 
oficial de guardia, quien también había notado el he 
cho y sentido ia misma extrafiez», aunque no pro­
curó desde luega satisfacerla, porque su servioio so 
limita á la guardia exterior de la Cárcel y la oosa 
ocurría en el interior del establecimiento.

Una ce las dos personas que habían sido testigos 
oculares del heoho, tuvo anoche la bondad de veoír- 
ee á rcfiiirsoslo, no acertando i  oomprender si lo 
que había visto tendría ó no tendría importancia, si 
¿ia un caso grave ó un suceso de explioaoion cata* 
ralísima, para el que la oonozoa.»

Hollólas y rumores.
Les empleados de la Cárcel M ídelo que fueron 

detenidos ó incomunicados y luego puestos en liber­
tad, volvieron desde ayer á desempeñar ens respec­
tivos oírgos en aquel establecimiento.

—Ayer se verificó la vitiia Eenaansi que haca la 
Audiencia á la Gároel Modelo.

Tres magistrados y el juez Sí . Saavedra, se diri­
gieron á la celda i úm. 163, ea la cual estuvieron s í­
ganos momentos solamente, pasando despnes á las 
núms. 73 y 69 ocupadas respectivamente por Varela 
y Medero.

Luego visitaron la capilla acompañados del dirae • 
tor del establecimiento, volviendo al interior déla 
Corcel.

—Ei juzgado dispuso la detención de un bombra 
llamado Torré a López, para que éste man;fustera 
donde se halla un cuñado suyo, llamado Laureano 
Áldlsn, quien intervino en el descubrimiento da los 
actores del robo cometido en la Administración de 
-Loterías do la Puerta del So!.

El referido López ha afi.mado que ignoraba el 
paradero de su cuñado, á quien oí ó decir hace algún 
tirapo que pensaba salir do Madrid con dirección á 
Sintando-r.

—Parece que un preso que ocupa una eslda de la 
primera galería de ia Cárcel ha rogado que se entre 
gata en pliego escrito, y asi se ha heoho, al juez 
Br. Peña y Costalego.

—Ayer miñara corrió el rumor da que habían 
sido puestas ea comunicación Higinia B»laguer y 
Dclorcs Avila. El rumor bien pronto se supo careoia
de f  andamento.

Coreuelo Avila, hermana de Dolores y de Maris, 
comunicó por la mañana con la segunda.

—No se comprueba la noticia cada por algunos 
colegas de que anteayer declararan dos empleados 
de la Cárcel que habían visto salir de la prisión di­
ferentes veces i  Vázquez Varela.

—Ayer tarde tomaron posesioa del oargo de ayu­
dantes capataces de la Oároel Modelo, ios seis ear- 
g-n 'os de la Gaardia civil nombrados hace des días. 
Hov comenzarás i  prestar servicio.

Eríce nombramientos ecn de nueva creación y no 
producen oesarí» en el cuerpo de penales.

Al tomar posetion los nuevos empleados, se dió 
conocimiento de ella al ministro de Gracia y Jus- 
tioia.

—El ocronel Sr. Montero, celebró ayer una con­
ferencia con el subsecretaría de Gracia y Juatia, se ­
ñor Caivetoa.

En el juzgado.
A  la hora de costumbre llegaron los Bree. Peña 

y Mozas, ocupándose en ordenar las deoisraoioies y 
disponer las diligencias que durante el dia.h&bian de 
practicarse.

En toda la mañana, y, no obstante, lo que se ha­
bla dicho, no ee tomó deolararion á persona alguna, 
ccmo consecuencia de la declaración prestada por el 
Br. Milán Astray.

En la Cárcel Slodelo.
A lason oe  y media se trasladó el juzgado ¿ la  

Cárcel; se constituye en uca de las salas de declara­
ciones, y mandó comparecer al vigilante Rico.

Esta nueva diligencia hsbia sido pedirá por el 
mismo detenido.

Su declaración fué larga, y al parecer impor­
tante, pues arroja nuevos dates á las afirmaciones 
hechas por el empleado Ramos.

El juta creyó necesario, deBpnes de lo dioho por 
el Br. R.oo, tomar declaraoion al empleado Br. Bés 
y i des rancheros de la Cárcel.

Dicese que éstos confirmaron en alguno de sus 
extremos las declaraciones de Rioo.

También declararon nuevamente varios presos, 
entre ellos el amante de la Higinia, Fernando Blan­
co, coincidiendo en sus afirmaoioaes primitivas, ei 
bien parece que añadió nuevos datos, bastantes á 
completar el juicio que formó el juzgado de la H i- 
ginia.

Varela, Medero v Lossa comparecieron aislada­
mente ante el juez. Nada hemos oido con respecto á 
ens declaraciones.

El Rezúmen habla da un^oareo oelebrado entre 
Varela y el vigilante Rico. Nuestras referencias son 
que el careo no se ha celebrado.

El juzgado calió de la Cárcel Modelo después de 
las tres de la tarde.

P o r la larde.
Volvió el jtz /ad o  á constituirse en la Casa ds 

Canónigos, á las oinoo de la tarde.
Las diligencias de ésta y de ia noche, aunque son 

conocidas en ooncreto, no lo sen en ios detalles, 
pues aoerea de ellas corrieron las más contradicto­
rias versiones.

Parece que comparecieron la mujer del penado 
Cimera y la madre del preso Calero. Bus declara­
ciones, según una referenois, fueron ratifioando las 
anteriores, y, según otra, hicieron luz, mucha lux en 
el sumario. Esta nes parece la más segara.

Terminado el soto faé el juez Sr. Peña solo ¿ las 
prisiones militares, mientras que los S;e?. Muzas y 
A lix  se dirigieron á la oároel de mujeres.

Da estas diligencias aisladas sólo se sabe que en 
la galera reoibieron declaración á varias presas.

El juzgado, después de cenar en el oafé de Jas Sa- 
lesas, volvió á la Casa de Canónigos, donde perma­
neció hasta las dos de la madrugad».

Btuinorcs de última llora
En las últimas horas de Ja tarde cirouló la noti­

cia de qne había sido detenido el subdirector de la 
Cároel Modelo Sr. Diez, oomo consecuencia do la 
declaración prestada por el vigilante Br. Rioo.

Ea un principio feé aoogida oon recelo, y des­
mentida más tarde; pero á la hora en qne esoribimos 
caías lineas, pareoo tener fundamento exacto.

Dijose que el juzgado ordenó que faeran puestos 
en comunioBoion Varela, Medero, Lossa, Gallego, 
Higinia Balaguer y las hermanas Avila Bólo que­
dan inoomnaioados el Br. Millan Astray y el señor 
Rioo, cuya detenoion faé elevada á prisión ayer, y el 
nuevamente detenido Br. Díaz.

Parece que costra el amante de Higinia Bala • 
guer, Fernando B!anoo, no resulta oargo alguno, y 
que será puesto en libertad muy pronto, quizás hoy 
mismo.

El juzgado hi adelantado tanto en su tarea estos 
disn, que puede afirmarse oonoue todos ios detalles 
del crimen y la participación que corresponde en él 
á cada uno de los prooesados.

El sumario, pues, está el terminar. Hay quien 
asegura que solo falta, para elevarla cauEa á plana- 
lid, conocer el resultado de dos exhortos, y muchos 
motivos para creer qne son: autor dd  crimen Mede­
ro, oo autor Varela, y cómplices Higinia Bslagner y 
Lose».

m m  d e  m i m
El Br. Siivela ha recibido muchos telegramas de 

felicitación por su discurso de Málaga.
.* ,  En Los Giroe (oamico de CarabaDchel Bsjo), 

se efeolurá hoy una animada fletti, habiendo dia 
puesto oon tal motivo la empresa del tranvia de Le­
gan és un servicio extraordinario.

Qcy se trasladará al Escorial, oon objeto de 
pasar una temporada, el nuncio do Sa Santidad oon 
el auditor monseñor Vico.

Hoy se espera ol ministro de Fomento.
En el Consejo que oon su asistencia se celebrará 

esta : oche, es posible que oonrra algo importante, 
dada la actitud en que ea supone á algunos mi­
nistros.

Se anuncia la aparición en el próximo Se 
tiembre de un periódico con el titulo de El Estado, 
bajo la dirección del Sr. Pnig Pérez.

Ha regresado el director de agricultura, se- 
3or Tester, encargándose inmediatamente de su des­
pacho.

En la Gaceta de ayer ea publicaron las con­
diciones de dos concursos para las estátuas en bron- 
os de los fundadores del Monte de Piedad y do ia 
Caja ds Ahorros.

EL HUNDIMIENTO DE SANTO T. MÁS
Los trabajos de extracción continuaron toda la 

mañana de ayer, orejéndoee oir desde las primeras 
horas algunas voces entre lss ruinas. A  las siete 
apareció el cadáver de Juan Hernández, soltero, do 
25 sfios; madia hora después el de N^casio Qnevado, 
vindo, borgalés, de 43 años. Por disposioion dal al­
calde descansaron á las ocho los bomberos y zapa­
dores, y prosiguieron las excavaciones por cuenta 
del contratista, cuyos operarios á las once y media 
trabajaban á las inmediaciones de lapuerta más p ó- 
xima al ministerio de Ultramar, cuando oyeron vo­
ces de auxilio, indicando que se procediera oon oui- 
dado.

A l poco rato la aparición da Ambrosio Hernán­
dez produjo un rumor indescriptible, qua expresaba 
la nnánime salitLioeion del público. El H-rnandez, 
que es soltero, natural de Z irígcza , de veintidós 
¿ños, y muy robusto, a vada io por todos, salió ileso, 
aunqne con ligeras contusiones.

Lleno de emoción expresó sa gratitud, abrazan­
do al gobernado: ia la provinola, Br. Aguilera, y ya 
más sereno, refirió después oomo habia crido de pié, 
quedando protegida su cabeza por un hneco firme de 
la bóveda.

Media hora antes habia hablado oon un compa 
ñero de infortunio. Mariano Lstorre, de 23 años, ca­
sado, natural do Valleoas, á quien exhortó para qne 
ee encomendara é la Virgen del Pilar, oemo él sa 
encomendaba, atribuyendo su sal varios á un voto 
que le hizo en tan apurado trance.

Con erreglo á sus indicaciones, ee pudo al fia des­
cubrir ei ctdáver de Lstorre. Este desgraciado ma- 
rió, sin dada, por asfixia.

En las 15 horas que penanaeoió enterrado Her­
nández, percibió ruidoí lejanos, que suponia origi­
nados por los tiabajos de extracción. Sólo es queja­
ba de dolores en los riñones, y para stender á su 
restablecimiento, fué trasladado á la Casa de Soocr 
ro del distrito.

A H  continuaba anoche en estado satisfactorio, 
aunque sintiendo con más intensidad que al princi­
pio los efectos de los golpes y del susto.

A U una de 1* tarde del l .°  de Agosto falleció en 
Eiohc eìBr. D. Francisco Torregrosa R-.poll, jefe do 
nuestro partido en aquella localidad, y acido por es­
trechos vínculos con H familia de nuestro ilastre 
jefe.

Respetado y querido per onautas personas ce hon­
raban con su trato, deja un nombre ain tsoha y un 
recuerdo que no se borrará nunca de la memoria de 
sus amigos.

Reoiba su distinguida familia, y reciban también 
ncostros correligionarios de Elohe, el pésame que de 
todo corazón les enviamos.

SUCESOS DE AYEE
Faé detenido el tomador apodado el Boina.

— El jóven aib&fíil, Rimoa Díaz, trabajando ea 
laa obras del núm- 17 de la calle del Olmo, empezó 
á perseguir á nn gato sobre el andamio. Sucedió lo 
que era do esperar, cayó á la calle, y se produjo una 
herida ea la cabeza, la fractura de la muñeca iz ­
quierda y varías contusiones.

—Los ag.ntos de la autoridad detuvieron en la

oalle del Espíritu Santo ¿ un jóven de 17 años por 
robar á usa señora el portamonedas, que contenia 
algnn dinero.

— Un carruaje particular atropelló en el paseo de 
les Delicias á una niña de 10 »ños, causándole la 
fractura del pié derecho.

El oonductor del vehículo faé llevado á la ins­
pección del distrito, y la niña trasladada á la Ca3a 
de Socorro.

—Por la Guardia civil del pnrblo y puesto de 
Robledo Chávela, ha sido preso Segando Redondo, 
quien anteayer asesinó con una hez á sn oonveoino 
Juan Garda.

A l criminal ee le ocupó en su domicilio la hoz 
con que oometió el delito, y una blusa que tenia 
manchas de easgre.

Un error de caja, muy fácil de cometer, por un 
rsego de más en una letra, nos hizo decir al ocupar­
nos anteayer del rumor de qne un antiguo banquero 
habia dejado descubiertos cu la pasada liquidación 
de Julio en Bolsa por treinta y dos mil pesetas, que 
el aludido era el Sr. M , cuando á en apellido cor­
responde la inicial V.

El Sr. Romero Robledo no saldrá hoy de 
Madrid, ccmo ee habia dioho, sino mañana.

Ea la nochs de hoy dirigirá ia palabra á sus con- 
eósios del circulo reformissa, con el propósito ds ha- 
oer un disonrso sobre sucesos de actualidad, ocupán­
dose en él del discurso del Sr. Bilvela (D. F .) ea 
Málaga y del crimen de la calle de Fuenoarral.

Sobre ia elección de hoy y sus resultados, 
circuían versiones muy contradictorias. No hay duda 
respecto el triunfo del candidato ministerial señor 
Susrez Guanee. Para nosotros no la hay respecto al 
de oposioion, pero no queremos antioipar opinión, 
para que no se tos  suponga oon inclinaciones deter­
minadas, cuando por nuestra política no debemos 
tenerlas.

Una comisión del Ayuntamiento de Cádiz, 
presidida per el alcalde Br. Toro, celebró ayer tarde 
una conferencia con el jefe del gobierno, Sr. Bagas- 
ta, conpándose en ella ds la política de la localidad, 
y de intereses también looales.

Quinina duloe. Económica y eíc rival oontra 
calenturas, inapetencia. Dr. Sant-oyo, Linares.

6A G ÍT Í  OFiCIAL
DE HOY

HACIENDA. — Orden declarando inadmisible 
una demanda contencioso administrativa presentada 
ó nombre del ayuntamiento de Sevilla robre reten­
ción de! tanto por 100 para extinguir el débito del 
impuesto personal.

— Otra declarando improcedente una demanda 
contencioso administrativa interpuesta á nombre del 
ayuntamiento de Cardona, sobra imposición de mul­
ta á la duquesa de Meáinsceli por defraudación del 
impuesto de oonenmos.

FOMENTO. —Otra otorgando al marqués de 
Campo la conoesion del ferrocarril, que partiendo 
de Jáíivs, termine en Alcoy.

CQKRE9 BE PRdVIMCiAS
Ea Muchamiel (Alicante), ee hallaba el miér­

coles sentada á la puerta de su casa y- medio dormi­
da oon un niño en los brazos, la mujer dsl caranero 
Rafael Gaixot, cuando llegó éste ébrio, y sin profe­
rir palabra la introdujo en el cuello uu ouohillo ds los 
llamados degolladores, cortándola la vena yugular y 
dándose £ la faga.

La víctima, conteniendo la sangra, dió algunos 
pasos, pero luego oayó espiraste.

iÜVIRilENTQ BIBLIOGRAFICO
Leyes de enjuiciamiento criminal y del Jurado, co ­

mentada y anotada la primera oon la doctrina decla­
rada per el Tribunal Tupremo, desda el estableci­
miento del recurso de oas&cion en materia criminal 
hasta 1887, per D. Cárlos Lago Freirá, viossccreta- 
tio de la Audiencia de lo criminal da Tirtoss.

Un tomo da más de 400 páginas, que oontiene las 
dos leyes mencionadas.

Precio: 8 pesetas.

La cárcel ó el manicomio, estudio médico legal so­
bre la looura, por D. Victoriano Garrido y Ezonin, 
mécia© en Csrabanchal bajo, oon un prólogo del doo- 
tor Ezquardo.—La impoitsncia qua la frenopatía ha 
adquirido en su releoion oon la ciencia panal, hace 
Brunamente recomendable la obra del Br. Garrido 
psra módicos y abogados.

Precie: cuatro pesetas.

La Biblioteca selecta ha puesto ¿ ia venta el to ­
mo X X X V  de su oolíoeioa, qne contiene el poema 
de D. Ramón de Campoamcr, titulado Colon.

Ei precio es, oomo ei de todos ios tomos, dos rea­
les en toda España.

Quiebras y suspensiones de pagos, comentarios al 
libro IV  del vigente có ligo de comeroio, por Luis 
Martorell y Emilio J. M. Nogué-», oon nn prólogo 
de D. Franoiseo Pí y M-.rga!l.— Este libro, que es 
el tomo l.°  de una obra ds gran utilidad para abo­
gados y comerciantes, está concordado y comparado 
con la legislación mercantil de las principales nacio­
nes, y oontiene un formulario general y m ám en 
práctico de iegisiaoicn y jurisprudencia.

Precio dol tomo: 5 pesetas.

Motores de viento, por D. Fernando Aramburu, 
miembro de la institución ¿e ingenieros mecánicos 
da Inglaterra, etc.

Ua folleto que ccnticne ia deseríprioa de los sis- 
tsmas modernos americano.-, de metares de viento, 
oon gran número de grabados.

Precio: 4 pesetas.

MOVED^BES TEATRALES
C a co  ds R ivas. La Cruz Blanca.— L i  enigm a 

de este teatro cuenta tos éxitos por estrenes. A l del 
Certámen nacional ha seguidoel raidos! amo qus pre­
senciamos anoohs.

En La Cruz Blanca no ee pasa revista á nada; ni 
salen ridiculas caricaturas de hombres po isicos, ni 
se ven ohutos, ni ratas, ni hay puñalás, ni por asomo 
siquiera se reiaoiona 1» arción con las costumbres de 
U ñimenqaeria ai uso.

La obra parece inspirada en alguna de las nove­
las de Jalio Verne. No interesa ni p ir la fíbula ni 
por la noredai, pero entretiene agradablemente, y 
el públioo pasa riendo aquella sucesión de cuadres y 
escenas un buen rato.

Los autores de la letra, Srei. Purria y Palacio, 
fueron llamados muchas veces al pa oo e^céaiao, y el 
autor de ia música, Br. Bmll, faé objeto de la más 
grande ovación qne sin duda ha recibido en su ca ­
rrera de comnositor.

La Cruz Blanca se oyó oos veces. Todos ó casi 
todos los números faeron repetidos. A lgosos son 
inspirados, originales y de gran efseto: hay na oon 
ceitante que puede figurar al lado da los mejores 
que hetnic oido en obras de esta ciase.

Lvs decoraciones, pintadas por loe señores F cr- 
rl y Bisaato, brillantes y magnífijss. El naufragio 
eu alta mar, ol astillero, la oubierta de un vapor á 
la vista de nn puerto, y la nave de n» palacio, son 
obras maestras que acreditan el talento de loe afa­
mados pintores.

Autores, múiioo, piatores, artistas y director de 
orquesta faeron llamados innumerables veces por el 
numerosísimo públioo qne ocupaba todas las lega­
lidades.

Hay Cruz Blanca para rato.

NOTICItS DE ^ESPECTÁCULOS
Ciego de R ivas. A  pesar del éxito elesnsa’ o  

anoche por la obra da grande espectáculo La Cruz 
Blanca, la empresa de este teatro se vé privada de 
ponerla en eaoena dos veoes cada noche, oomo seria 
su deseo, por lo complicado de su maquinaría.

Maravillas. Hoy domingo tendrá lugar en este 
favoreoido teatro, á las oinoo en punto, nna escogida 
fanoion, poniéadose en (Siena ha aplaudidas obras 
Los lobos marinos, y por primera vez en la tarde La 
verdad desnuda.

C irco db P eioe. Hoy domingo tendrán lugar en 
este circo dos especiales funciones cómicas, repitién­
dose los números nnevoadel beneficio del olcwaFoo- 
ttet, que cbtnvieron nn lisongero éxito, siendo lla ­
mados los artistas á la pista varías veoes entre los 
aplausos qne expontáceamente les prodigaba el pú­
blioo qne, oomo siempre, dispensa sn favor al ele­
gante ooliaeo de la Piaza del R :y .

SISES f  DIRETES
¿Qié quieren ustedes? Tengo envidia al señor 

obispo de esta Diócesis.
¡Dichoso él, qne tan desocupado ettál
Ahora nos ha dirigido á sus diocesanos uca carta 

pastoral, hablándonos mal del Ramo de Italia.
Espero que la semana que viene, sino le cae nada 

que hacer a! señor obispo, nos vuelva á escribir 
murmurando del imperio de 1* China.

¡Cuento más valdría qne B. E. so dedicara á ha­
cer navios de ooroho ó fl iros artificiales!

P ero... Iqnién sabe! ¡quizás otea que conviene 
más eso para la saivaoion de nuestras almas!

Nada, nada. ]Y o so lo agradezco!
•• •

¿Han visto ustedes por elii a! administrador do 
loterías de Villanueva y Geltrú?

¿Y han visto ustedes á tres’ presos que sa han es­
capado del penal de San Agustín, de Valenoia?

¿Y han visto ustedes...?
Nada, qne se han echado encima los calores y no 

hay persona medio regatar que no viaje.
Toda la high Ufe toma el pendingue.
¡Lo que es la modal

•• *
No, nuestros municipios serán lo qne ustedes 

quieran, pero ¿boboB? leso si qne nc!
Ei ayuntamiento de Berilia ha suspendido los 

pagos.
Pero, eso si, no ha suspendido los ingreoss.
¡Quiál ¡Antes riegues que tal veas!
iVamosrsean ustedes frarcji: ¿Noca ese el me­

jor «atoara para llenar las arcas municipales?
Cobra y no pagues, que esa es la fija.

* •
Se ha suicidado, no recuerdo dónde, un jóven 

qne acababa de terminar la oarrera de abogado.
¡Toma! ¿Y ha ’ rfcpírado á te minarla carreta para 

eso?
Sin duda, por error, en vez ds ahorcarlos libros, 

se ha ahorcado él.
¡Y  yo qne creí que para eso no hacia falta estu­

diar!

Otro jóven que se quería suicidsr faé á contar el 
caso ¿ la Gaardia oivil.

La Gaardia oivil le ha metido preso.
Vamos. ¿Ven ustedes cómo no se pueden tener 

confidencias oon la Gaardia civil? ¡Todo lo charlan!

UN CONSEJO Á  LAS MADRES
Con el neo sencillo é inofensivo de los Específicos 

homeopáticos de G. Cenarro, se curan breve y fácil­
mente las afecciones da I03 niños.— La ventaj» de no 
producir nunca daño, hace que las madres, por me­
dio de nna instrucción que se facilita, acudan desde 
su prinoipio ¿ combatir las enfermedades da sus n i­
ños y consigan evitar el desarrollo de las mismas y 
sus fatales ooas8onenoias.—Hsy cajas para la denti • 
eton, para tos ferina, catarro, indigestion, lombrices, 
sarampión, anginas, escrofulismo y raquitismo, á 6, 8 
y  10 reales.—Aba'la, 4 y 6, y en las principales bo­
ticas.

iamediatamcute jodií l̂ isCIitCTÍ?lS> t
Vómitos (i!e 

los niños 
y de las 

e m b a r a z a d a s )
'Catarros y úlceras mi estómago 

@  DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS
e -® © -© -@ -4> © -© -©  © -© -£ © - ©

Precio: Caja grande, 3 50 ptas. Pequeña, 2. En 
Madrid, al por mayor, D. Mslohor García.

®  «  claSÍ i# Vómitos y 
©Diarreas (de
S’ los lisíeos, 

de los viejos.’
&  de los niños) 
x  Colera, Tifus,

OOHÍA.CZCB ORCIAI Bai, »IA. BS ATES»

geílGQi e l  c a n t a d o . . . .
— fin is  ma . . . . . .
— pequeña .........
—  ex ter io r ...........

amstftsíss e i M n i & d o . . . .
— p sq  a e r i s i . . . . . .

VE,©«bal al conteste....
i ySspeliü tbGOMH,«...

Hip*t»a?Jrts íá ..........
2d. eóáoisa 5 C-C..«. 
Mí. catduiasSOjO.... 
Ol)Üjí»OÍMf>=* 5

71-20 ; 71-40
<l-'f5 Ì 71-60 
71 LO 71 EO
74 10 74-10
8< «0 00-10
b7 15 87-6U

102 05 I 102-81
é l l l O  411 COfyo co co-co
S 00 i 0 CCU-CQ
los co t 0 00

—- s u;s; , i<0 C*') 101 40
fc AeTabwi-Ois gasU * <*.,.! 10S-£5 10300

is tru :  t r i t i r « ,  fi 80 d io» v is ta i,
— 3 MaBL.»teo»«eoe*

— S iióiì, C 5 i 4 o a . . » , . . « , „ , „ „
fi S Unta.............. , , ,

parodono» <U pràeiam« jr devenanto: 4 por
SOI BIS

Madrid: sin cperaciones
Barca'»x-, in:wr o?7i60; cstarier 74 20.
Pari», 73 9J,—Eióndres. IP, 0

iLS baj.
r m t

n,20 j a
0,85 „
0,£0! »

.  0,13
0,35

'■ • 0,25 
85 80.
25 88. 
OCOO,

1,75
100

ZuLXA BS 5PAUI» y LÓSDBR3
PABXS 4 —Bole* fends* trt.noeae», 8 OrS 83,50.— 

4 ly i p o i 100, 10t 45 C f .—^sado» españolas, 4 par 10(3 
es ia rior  72.65 OyO—0 5 *ìr » cì«&m  de Cuba, 546,00.”—9 .n  
eolidxdo« inglese*, CO 0 O -  l* it im i borei 4 par 103 
asterie» aspfcñeL, 76,uO.

Tu*, ds ì El Gncno,» A c a r g o  d s  J. 8. be Tbiqc 
San Agustín, núm. 2»

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

SANTO DEL DIA

_N tra._Bra. de las Nieve?.
ESPECTACULOS

JáBD IN  DEiT b UBN RETÍ 
B O —9.—La Travista

PRINCIPE ALFONSO—9.— 
La cruz blanca.- Honoma 
nía müBioal —T ío, yo no he 
•ido — Der timen nacional,

4 lj9 . — El pájaro pinto.— 
TiO| yo no he »ido.— Jerté- 
men nacional.

FELIPE.—9.—La gorra de Gó­
mez. — Soltero y  m ártir.— 
La gran v i * . — El quinte 
cielo.

C lr2—Perico olem pedrador.— 
Quien fuera libre .—La gran 
via.

M A R A V IL L A S - 9-N anon .— 
Segando acto.—La» nitas de 
Eciia.—La verdad desurda.

5, — Los lobos marinos. — La 
verdad desnuda.

RECOLETOS—P.—Viajeros al 
tren. —Despacho parroquial. 
—El golpe de gracia.—A pun 
ta de tijera.

PBIOE,—6 y  9 .-D o s g  andes

funciones cómicas en que te­
marán parte los principales 
artütas de la compañía.

5IPODBOMO DE VERANO 
(paseo del Prado, junto *J 
Do» de Mayo)—4 lj2  y  9.— 
Dos grande» y  variadas fun­
ciones enque temarán parts 
los principales artistas de la 
compañía.

ELISEO M ID EILE N o  (Fuen 
carral US, junto el teatro 
Maravillas) Gran baile cam­
pestre de enatro de la tarde 
á des de lam sdragada.

LA A M IST A D .—7 ravesi- fe  
las Beata», 10.-G ra n  baile 
de 3 de la tarde á 1 de la ma­
drugada.

UCEO B IU S . — Gran baile 
campestre á 1*8 3 1 2  de la 
tarde, en su jsrd ln  de la ca ­
lle da San Eugenio.

PLAZA DE TOEOS.—6 1[2.— 
Corrida de novi! lo», enlaque 
se lidiarán cuatro, que se­
rán estoqueados per el Man- 
chao y Pepete.— Ooncluirála 
función con cuatro novillos 
embolados para los aficiona­
do», y una magnifica exposi­
ción de fuego* artificiales.

A iV TIG A STR A LG ID O  A T E M P E R A S T E
de Castaño y  A lba , módico y  farmacéutico.

E specia lista  en ¡as enferm edades del estómago. 
P oderoso  rem ed io  eficaz é in fa lib le .—C uración  se g u ra  y  

ra d ic a l.
Consulta médica diaria por el mismo autor. Barquillo, 13, 

A v is o  im p o r ta n t e  —Existiendo muchas falsificaciones de
este acreditada especifico, se recom ienda eficazm ente ex i-

:aja. Descuentos al por m ayor. M elchor 
García, Capellanes, 1 duplicado y  Barquillo, 17 bajo. Madrid.

¿ ir  la marca de fábrica adjunta, de 
lo ii sucesivo cada caja.

ia cual irá provista en

L A  PERLA ANTI-GASTRALGICA
d e l  d r . d e l g a d o

Cura los padecimientos del estómago.
M edicación eficaz contra las afecciones del estómago. s<u 

dolor, acedias ó vinagres, vóm itos después de las comidas. 
Inapetencias, debilidad estomacal, saburras, disenteria, y 
en general para todas aquellas molestias que revelen mal».» 
digestiones, sean 6 no dolorosas. DEPOSITO.— Sevilla, 
Globo, Tetuan, 20. Madrid, García. Capellanes, 1, duplicado, 
principal.

C R A B  A P P L E  B L O S S O M S .
(Flor da Mzr ,anx Sñmitrt.)

El primero, por entre las 
asnas áe olor, y de moda, en 
la actual estación', es el “ Crab- 
Apple Blossoms” (Flor Ce 
Manzana Silvestre) feríame 
aelicado, fragranté y 3e una 
calidad finísima. Lo prepara la 

statusKTOfffrvJ Sociedad ”  Cnow.s Peiifl-mehy 
*  L . , -  Comtakt,” do 177, New Bona

- —--------  Street, quo lleva ya flestilados
para el publico algunos ae 
los

am. cowgmitE»
C Ä ‘*.^L0 3.BOMa. 
tf] KTV Mto’rlMMII

os mas escogíaos y preferíaos 
perfumes.—C'ourf Jornal.
E n  venta, en todas las  casas 

principales del mundo.
T H E  C R O W N  PE R FU M E R Y  C o-
_  177. KEVff B O N D  S T R E E T . L O N D ItE B .

' Expcsltioa Universelle 1378 Ä  Héd11* i'Or.CiolxdcC-bevalier
LES PLUS HAUTES R ÉC O M P EN SE S

A C E I T E  D E  Q U I K A
m. e O U B R A Y

PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO
RrojroendAJT.o» <«(«) proiarto, que ¡m Cc'eSridcdtS rrcJ.cs et coaddum, j»t n  

¡ubvclpi-' io QUIKA., como ti F.EGEHLRADOR mis poterono 411« *c cúlojca

A R T I C U L O S  R E C O iL E R D  A R C S  :
PERFUMERIA A LA L A G T E IM A c ^ S i^ Ä
G O T A S  C O N C E M T B A B A S  pira Cl pañuelo. 
A G U A  d i v i n a  llamada agua de Salud.

SE VEnTeFTTTTTIissicI i 
P A R I S ,  1 3 ,  r u é  ú ’ E n g h ie n ,  1 3 ,  P A R I S

Depósitos en cisa de los principales Perfumistas, Boticarios 
y Peluqueros da España y America.

> 3 ® 0 « © S « á

»
I
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A
©
ê

TABACOS HABANOS
Se lia n  p u e s to  á la  v e n ta  e n  la s  e x p e n -

• d e d u r ia s  e sp e c ia le s  lo s  q u e  la  C O M -
• P A M X A  A E E E H B ñ T A E m  ha pe-
• d id o  d ir e c ta m e n te  á  la s  fá b r ica s  q u e  s i -  •
• g u e n :

H en ry  C lay.
De la  viuda de J. A lvarez . 
De U pm ann.
De H . U pm ann y  com pañía, 

jj- L a  Carolina.
;c; De B ances y  S uarez.
• L a  Corona.
i  De S egundo A lv a rez  y  C.a 

L a  V en cedora .
De M. López y  com pañía.

¡

H. de Cabañas y  Carvajal. 
De L . C arvajal y  Com pañía. 
F lor  de Cuba.
De M. V a lle  y  com pañía.
A . de V illa r  y  V illa r.
De A dela  Barquinero.
L a  Española.
De B. Celorio y  com pañía. 
L o M ejor.
De B ances y  López.

¡s L os dueños de estas acreditadas m arcas invitan  á  los 
£ fum adores in teligen tes á que prueben estos tabacos y  los 

com paren con los que hasta ahora se ven ían  expendiendo 
com o habanos.

á  a

_ _ _ _ CARHE y Q U M Ü _ _ _ _ _
E  A l im e n t o  m u  repsnior, unido si T ó n i c o  m u enérgico.

VINO AROUD coi QUINA
T  COTÍ TODOS LOS KtlNCIPIOS KÜTEITIT03 SOLUBLES DB LA C A R N E

C A B T E  y f>r< V A ! son los elementos que entran en 1* com posición do este potente I 
I reparador do las fuerza» vitales, de este r o r t ía o » » « «  p « r  r » « e í e « c ia .  De un gasto su- | 

mámente agradable, es soberano contra la Anemia y  el Avocamiento, en la3 Calenturas i 
y  Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas,
1 enriquecer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las epidemias proTO- 

j i u  por ios caletre», no se conoce nada superior al v i s e  de g u ia ia  de A roaO .
i Por VMtor* te  P arí», en cas» de I . ITRRÉ, Fanoieeutico, 102, rué Ricádieu, Sucesor de AROUD.
1 8 2  VENDE B!í TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS,

EXIJASE ■1 nombra * 
U A i« ÄRÖUD

1212* CAPSULAS
M a t h e y - C a y l u s

Preparadas por el DO CTO R C L IN
Las C apéalas M ath ey -C ay lu s de Cáscara delgada de Gluten nunca cansan el 

estómago y están recetadas por los Profesores de las Facultades de Medicina y los médicos 
de los Hospitales de Paris, Londres y Nueva-York para curar rápidamente :

Los F lu jo s  antiguos ó recientes, la G onorrea , la B len orra g ia , la C istitis de l 
cu ello , el C atarro y las E n ferm edad es d é la  v e jig a  y de las vías urinarias. 
E ríjan se  las V e rd a d e ra s  C ápsulas M a th ey -C a y lu s  de C L I N  y  G la dePARíS 

^^^^^^^^^^u^seJiaUaMnJa£j)rincimle^lotica^y^Drocrierias^^^^^^^^^^

■ \ o / - — MB
B A ZA R

LA CONFIANZA
L U N A ,  I X

ANTIS DUQUE DE ALBA NflN 3
Gratules alma- ^ 

cenes de 
camas, colchones, 
lojes, espejos 
paras, a ris ton es , 
lencería, (¡eneros © 
para caballeros, 
otros artículos.

s  alma- ?  
muebles, i 

hones,re- I 
•jos, lám- \
' ? o f n fft 0 C*

©

ICasa sin rival en }  
precios y  condicio- ® 

1 nes — Venta al con- 
tadoy áplazos.

la l llV ^ A , 11
ANTES D0QUS.D5 ALBA SQM 3

/ « \ -

<« señora y  liñ os; plumas, flores cintas, a m a s a r o s  y  t e  
« ¿ f  arrisalo: de última novedad; elegancia y  aeeae&i*.

10, HKR.WAJ» CORT'siS 10

ilmiaiilncici: PXStiS, 8 , id 
PÄ STILLAS DIGESTIVAS
Fahrlcatias en Vichy con tales extrairfM 

•ie los inaxmiules. Tienco qu giulo 
agradable y procaceq uu efecio seguro 
coatra I05 agrore* y digur.ioaes dißcile*.
SALES d! VICHY pänEAÜOS
L'n rollo p r  bif.o pira lit porlo an 

qne ao piuoeu ir » Vicbjr.
s-aro evitar las talillleaclones.

E lis ir  ove t o io i « ; o j  producisi 
Heien U maree de ¡a CompaMo.

Depositarios: D. José Ma­
ría Moreno, calis Mayor,
93 (Botica de la Reina Ma 
dre)y farmacias de los se­
ñores Martínez, Jacome- 
trezo, !2; Borrell herma 
nos; M.* Miqu?l: Dr. Just. 
R. Hernández; Loman*, it̂afcffsrwnri1 tniwvT - * ~Trt r, *rryi sm ,Rw.ilsr

D i n r E B O  '
En el acto con reserva sobro 
muebles, coches sin retirar, 
pianos, sueldos y  otras garan­
tí as Do 9 t  Xy 6a 8 Tetuan 152‘

Camas Je Lujo

Camas del pais

Sillería Tapizada

Muebles,lojasiis
V nilDC7AC C U R A N  A  
i UUnhZAo los 4, 5 ó 6 dias, 

según la naturaleza del que use el

Callicida Escrivá
Es inofensivo, no es corrosivo; es inooloro, no mancha. 

No exige vendaje slguno; aplicaoion sencillísima. 6 rea­
les frasco.e n  l a s  p ii in c ip a l e s  f a r m a c i a s  d e  Ma d r i d  

A l por mayor, Sociedad Farmacéutica Española (Ta* 
llers, núm. 22), y en casa del autor Fernando Y II, 7, far­
macia.—BARCELONA.

LA MARGARITA EN LOECHES
Anllliiliosa. nntlUcrpéflca, anticscrofulosa , autisifilú lca 

>■ reconstituyente.
Según la l 'e r la  de San  (Jarlos, Dr. D. Rafael ilartinez 

Molina, con  esta agua bj tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
EN EL U LTIM O AÑO SE 1IAN VENDIDO

MAS DE DOS MILLONES dePURGá S
La clín ica es la gran piedra de toque en lis  agu is m in e­

rales, y ésta cuenta TREINTA Y SEIS AÑOS de uso g e n e ­
ral y  con grandes resultados para las enfermedades que ex ­
presa la etiqueta.

DEPOSITO CENTRAL: Jardines, 15, bajo ferecha, y  se 
ven .e .i tamb en en todas las farmacias y droguerías

lEiviM Léchello
»HEMOSTATICA
l i o  re ce ta  c o n tra  
Slos p u jos , la clo­
lro sis, ta anemia,

t i  apocamiento, las enfermedades aet pecho tj de los intesti­
nos, los esputos de san. 
tera. Da n ieva vida á l
nos, los esputos desangre, los catarros, la disenteria, etcé- 
' ira. Da n ieva vida A ia sangre y  entona todos los órganos. 

El Doctor H2URTELOUP, Médico de les Iiospita es de
París, lu  comprobado las propiedades curativas del AGUA 
DE LECHEALE en varios cases de flujos utericcs y temor* 
rupias en la R  metisis tuberculosa.
DEPOSITO GENERAL, R. SNT IlONCEE, 67«; E PARIS

A  LOS PROPIETARIOS [ DR. MORALES 
Ba a d m in is tra n  c a ía s ; g a  | 21 años especialista en  s í f l -  

s n « t ia  P£rán ra se n  e n  6*U  ! ¡ j 8 venéreo, esterilidad é im ­
iti m inistrado* 1 potencia. CARRETAS 39, p ra l

1 .2 0 0  pu Ss RECITA caa Ti OOP1 
¡ 2 , 0 0 0  P” ti m u  esn 5 . 0 0 0  í»

L'u lucvo sistema operar sobre los fondos públicos, tu dado darasleei állisi» 
tGo,Tniíd^3tOO pt^de beneficio a l me»,por500 pts empleadas. Se oiaa-iaíraoc« 
U a rca ^ r . S .P 0 2 «T ^ £ .3 C .benquero S 0 ,2 * a a b >  2 £ o n t m a r t r e . F & ? l » ,

G r a n  H o t e l
BBARR1TZ

En el pun lo mas pintoresco de Blarrl tz y  cerca del Casino. 
El Onico que tengs vista a l m a r y í  la  playa de baños. 

Recom iéndase por m lujosa Instalación, gran confortable, 
excelente cocina y  m oderados precios.

Jtfocrr nnrinnrín \ A lm uerzos: 4  francos, c o n  V in o  nw bu. r e a o n a a  ¡ Com idas : S trancos, c o n  V in o .
C u a r t o s  d e s d e  0  f r a n c o s  a l  D í a ,

Ensanche del local. — Nuevo Restaurant al aire libre. 
A  pesarde ser el Gran Hotel el más importan te do Blarri Iz, 
ei más barato qa> todos loa dem ásgrandes establecim ientos.

TOLLXTÎH DB « E l  G l o EO» 122
n >«7x»AtTi-Tìfsi.-» I u r m n s s is r w in s n w s iT w »c«»ii« T n n gasaos

SHIRLEY
ros

CUBBEB BELL <ÜSS BRONTE)

haréis versos. Si oe ataca la inspiración, dadla ealids 
inmediatamente Roberto, no se os pudra en al cuer­
po; conmigo nada de cumplidos, ni de retioenciae, 
va sabéis qne no lo consentiría.

— ¡Aticz, vergonzosa, despreciable equivocación! 
Pueden pasar cceas en nn momento, que se dsplo* 
ran aflea enteres, y no se olvidan mientras el cora­
zón siente nn solo latido. ¡Qué horror!

-Continuad, hijo mió, continuad; os sentará bien 
el hablar; nadie ncs oye y supongo qne no descon­
fiarais de les ramas de la laguna.

—Hablaré, ti. Me avergüenzo da deciros lo qne 
voy A manifestaros. Tengo un volcan en la ctbBzs, y 
una hoguera en el oorazon; ahora oiréis el ruido del 
Vcanbio.

—No hay nada qne mis me agrada. Teñe» una 
gran voz, es psreceis en esc i  vuestro hermano Lnisl 
Cuando Luis canta, hace retemblar los orÍ6talee. L» 
noche está trenqci'a, nos esccoha, se indina há- 
oía nosotros ahora, como un cura hioia en peniten­
te, en l*s misteriosas neginras del confesionario. 
Confesad hijo mió no me cooiteis nada; sed cándido 
c o m o  un metodista convenoiáo, justificado y santi­
ficado en una conferencia do prueba. Sed mts malo 
que Belzebúl »6to os desahogará de seguro.

—Mas despreciable que Momc, querréis deoír. 
Y cik«, si me tirara del estallo y me oolocsse atra­

vesado en la Garrotera, ¿me hs,riáis ei favor de galo­
par unas cuantas veces Ecbre mi cuerpo?

—Con mil amores, si no temiera Ies procedimien­
tos judiciales.

—Hirsm Yotke, he ereido que meqneria. He vis­
to bus ojos briiltr en cnanto me descubría entre la 
multitud, la he visto ponerte encarcada como una 
amapola, onaedo me alargaba la mano dioiéndome. 
¿Cómo estáis Mr. Mccre? Mi nombre producíale nn 
efeoto mágico; orando oíros lo pronunciaban, cam­
biaba de aspecto, no lo ignoraba Ella misma lo pro­
nunciaba oon melodioso eco de voz. Estaba muy 
amable siempre conmigo. Se interesaba por mi; que­
ría favorecerme á todo trance y aprovechaba cuantas 
ocasiones te le presentaban para probármelo. Medi­
té, r< Sesioné, vigilé, me maravillé y Bsqué la siguien­
te conclusión; me ama. La estuve mirando Yctke, 
vi en «lia la juventud y un género particular de be- 
llezf. V i en ella el poder. Su riqueza me ofieoia el 
medio de reseater mi honor y de sostenerme en el 
mundo de losnegooios. Estábale muy agradecido. 
Me ayudó generosa y e(desámente prestándome oinoo 
mi 1 libras esterlinas. ¿Podía yo dej ar de recordar esas 
cosas, cerrar los oidos á halagüeñas esperanzas y 
mostrarme indiferente y adusto? Jóvea, graciosa, 
amable, mi bieneehora estaba enamorada de mi, no 
oabia la menor dada, esto lo repetía yo mil veces á 
solas, lleno de vanidosa satisfacción; prendado de 
mis cualidades, que me habian hecho acreedor á se-, 
mejante distinción y é oonsegnír tan señalada victo­
ria en una persona tan pooo sentimental, me reia á 
veces de en candidez, de ser la Drimera en dejarme 
ver la pasión qne la abrasaba. ¡York»! vuestro látigo 
me parece tener nn buen mango, hacedme el favor 
de darme nn buen golpe en la oabtza para qne no 
vuelva á pestañear y se me hiele el paladar.

—Paoienoia, Roberto, paciencia, aguardad á que 
silga la lana y pueda veres. Hablad sencillamente; 
¿la amabais ó no? Desearla saberlo; soy muy ourioso.

—Decía pues, qne era muy bonita á su maca • 
ra y lleca de atrsotivos. Habia momentos en que se 
me figuraba una combinaoion de fuego y aire, hubie­
ra querido oogerla y estrecharla contra mi oorazon, 
me quedaba maravillado y estático. Sentía en ella un 
poderofo imán para mi interés y mi vanidad; nunca 
me senli atraido hioia ella oomo si se tratara de mi 
media naranja. Cuando esta idea se presentaba en

mi mente la reohszaba brutalmente diciendo: Seré 
rico con ella y pobre sin ella, casándome procederé 
como nn hombre práctico y no como nn héroe de 
novela.

—Baenisima resolución. ¿Y  qué.es lo que ha ocu­
rrido, Roberto?

— Con tan bu enísima resolución, como vos la lla­
máis, ful á Fieldhead una noche del mea de Agosto 
último; era la víspera de mi viaje para Birminghan, 
paca ya comprendereis que necesitaba asegurar ese 
espléndido botín, antes de ausentarme, le habia pe ■ 
dido una cita por eserito. La enoontré en casa com­
pletamente sola. Me recibió algo turbada, pues orejó 
qne iba á hablarle de negocios. Y o estaba también 
algo barbado, pero resuelto. No sabia oomo empezar 
la oonversaoion, pero la entablé sin ambages ni ro­
deos, ei bien oon bastante temor, lo oonfieso. Ale 
ofrecí á mi mismo; mi belleza oon mis deudas oamo 
dote matrimonial. Me disgastó sobre manera el ver 
que no se ponia encárnala, ni temblaba, ni bajaba 
ia vista, me contestó: aÜreo que os ha oido mal, 
Mr. Moore.» Y  tuve que repetirle por segunda vez, 
palabra por palabra mi declaraoion, antes de que 
ella se hioiase oargo de lo que se trataba. ¿Y  enton­
ces sabéis lo que hizo? Ea vez de tartamndear nn 
tierno «SI» ó de guardar un silenoio lleno de turba­
ción y de placer (io cual imbuía sido lo mismo para 
el caac), levantóte de bu asiento y  empezó áexala­
mar recorriendo muy aprisa la habitaoion; «¡Válgame 
Dios, Válgame Dios!

—Y cike, yo estaba apoyado contra la chimenea, 
aguardando algo, esperando lo peor. Concoia ya mi 
suerte, y me oonooia á mí mismo. El aoeuto de En 
vez no admitía ninguna clase de duda. B» detuvo y 
me miró. ¡Válgame Dios! repitió oon acento indig­
nado, sorprendido, aunque triste. Me habéis hecho 
na estriño ofresimiento; extraño de vuestra parte y 
si supierais como lo habéis formulado y el aspecto 
que teníais al hacerlo, es avergonzaríais de vos mia­
ñ o. Hablabais más bien como nn faoineroso que pide 
un bolsillo, que oomo un amanta qne solicita nn oora 
zon. ¿Qaé tal os paraje la frase, amigo York*? y lo 
peor del caso, era qne me constaba qne hablaba oomo 
el evangelio. Bns palabras eran la pnra verdad; me 
babia oalado oomo nn melón.

La miró grave y taciturno; estaba avergonzado 
y furioso.

«Gerardo Moore, ya sabéis que no amais á Shirley 
KeeMar, me dijo. &

Hubiera podido pionunoiar falsos juramentos 
de lo contrario. Pero no pude mentir ante tanta pu • 
reza, no quise eer perjuro. Además todo hnbiera sido 
inútil, amigo Yotk»; me habia conocido. Mejor hu­
biera creído si miemo Jadas Iscariote, si ee le hu­
biese apareoido, que ámi. Bu oorazon de mujer tenia 
mucha penetraoion para oorfandir mi grosera admi­
ración con el verdadero oarifio.

— ¿Y despnes que ea lo que pasó, amigo Roberto?
— ¡Pues bien! ee sentó oeroa de una ventana y 

lloró. Lloró mucho. Bus ojos brillaban oomo carbón- 
oíos, y me decían al mirarme oon eiiencioso despreoio. 
¡Me habéis ofendido, me habéis ifiigido, me habéis 
engañado!

No tardó mucho dn embargo en dirigirme la pa­
labra.

O j respetaba, os admiraba, oe amaba; me dijo, 
i i, como si bebieseis sido mi hermano, y vos, vos 
habéis querido especular conmigo, habéis querido 
saorifiearme en aras de veestra fábrica.

Tuve el buen acuerdo de abstenerme de presen­
tarle mia ex rasas. Me resigné á oirla.

El diablo babia hecho presa en mi en aqcel mo ■ 
mentó, estaba loco rematado; cuando habió ¿á qne 
no Babeis lo qne le dije?

Szacual fuese mi oarifio háría vos, estaba per­
suadido que vos me amabais, miss Keeídar.

¡Q té tal! ¡sublinael ¿no ee verdad? Se sentó ano­
nadada. La cí decir en voy baja. «¿E i eate nn hom­
bre ó una fiera?

¿Deois, me preguntó en voz alta, deais que oréis- 
teis que yo os quería, oomo se quiere al hombre qua 
se desea por esprso?

Clsro está; eso es.
Pues estibáis de todo punto eqnivoo«do, y ha­

béis interpretado vuestros pensamiento* de un modo 
ofensivo para nna mujer bien naoida. Habéis queri­
do darme á entender, qne era praeba de cariño, la 
amabilidad conque os he tratado, y qne me ha vali­
do de ese medio, indecoroso, osado é indecente para 
pescar un marido. Me habéis dado á entender, qne 
vinisteis aqni á ofreoerme vuestra mano, de pnra 
lástima, por qne yo os habia cortejado. Permitidme 
que os diga, qne teneis la vista turbia y habéis visto 
ma!; qne vuestra cabeza esta enferma y disparatáis;
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